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  Doy las gracias a todas las personas que he conocido, pues de todas ellas ─sean de la condición que sean─ he aprendido algo. Estoy seguro de que todos aprendemos de todos y yo lo seguiré haciendo siempre.




  En especial le agradezco a mi mujer el cariño que me ha dado y la confianza que ha depositado en mí durante los 29 años que llevamos juntos. Gracias a su gran apoyo en todo momento, este libro puede ver la luz. Muchas gracias, cariño.




  Prólogo




  Cuando Javier Muñoz me solicitó un prólogo para esta obra quedé muy sorprendida y a la vez complacida por varias razones. Ante todo, opino que Javier es una persona extraordinaria. Nos conocimos en 1985 cuando yo estaba haciendo unas pruebas para entrar en la empresa de informática en la que él trabajaba. Desde entonces hemos andado mucho juntos. Otro motivo para escribir este prólogo es que el libro de Javier sirve para mostrar lo que podemos llegar a ser capaces de conseguir si nos lo proponemos.




  Cuando nacemos, venimos al mundo desnudos en cuerpo y mente. Nuestros padres nos visten con ropa de abrigo; nos enseñan todo lo que vamos aprendiendo día a día. Como no venimos con un manual debajo del brazo, nos educan como mejor saben y como a ellos les han enseñado; e incluso nos transmiten sus propios miedos, carencias, temores, manías, etc. Todo esto se va impregnando en nuestros caracteres y en nuestra forma de ser y comportarnos. Cuando nos queremos dar cuenta estamos metidos en una espiral en la que no nos atrevemos a realizar o cambiar ciertos aspectos, costumbres o manías que ya forman parte de nosotros, y que encima nos creemos… (no sé hablar en público, no soy capaz de hacer tal cosa, soy mal estudiante, no consigo tener pareja, etc.).




  Confío en que el lector extraerá tanto provecho de este libro como yo misma he experimentado. De hecho, creo que va a permanecer pendiente de cada página hasta el final de este estupendo texto, y que le servirá para avanzar sin miedos ni temores por este camino que es la vida.




  Concha Pinazo.




  Introducción




  Gracias por descargar mi libro Si domino mi mente, controlo mi vida. (Lo que no enseñan en las escuelas). Esta obra trata sobre lo que nos deberían enseñar desde pequeños en la escuela para evitarnos sufrimientos innecesarios, pues algunos de los convencimientos o las creencias que aprendimos inconscientemente desde niños nos hacen sufrir y nos limitan, y lo peor es que no nos damos cuenta de ello. Pero nunca es tarde para aprender algo nuevo.




  Una amiga llamada Alla dice lo siguiente con respecto a este tema:




  “Tengo 81 años y estoy desaprendiendo, pues es el único camino que dará buen resultado. Al decir mis años quiero hacer evidente que nunca es tarde y que me ha tocado pedir perdón por lo aprendido, así que no desesperes y adelante”.




  No voy a pescar por ti, sino que te voy a enseñar a pescar




  Llevo 32 años en el mundo de la empresa; los primeros 25 como analista de sistemas y programador de computadoras en una empresa propia con varios socios. He puesto en marcha cientos de ordenadores con la misión de que realizaran diferentes trabajos efectivos en compañías de mi región, donde existe un amplio y diverso sector empresarial. Entre mis aficiones están la psicología ─sobre todo la parte transpersonal─, la medicina natural, el taekwondo ─entre otros deportes─, la historia de las religiones y las corrientes espirituales.




  La mayoría de nosotros conoce escrituras o libros de cualquier época con frases verdaderamente sabias y profundas; de hecho, las vemos colgadas en las redes sociales. Les damos un Me gusta porque nos agradan y pensamos que son ciertas, pero la espiral de tareas y preocupaciones diarias nos hacen olvidarlas hasta el día siguiente, cuando vemos otras y repetimos la operación. Como apoyo y motivación diaria están muy bien ─de hecho, yo las subo por ese motivo─, pero hay un tema básico que deberían saber manejar todas las personas para poder autoayudarse. Y con este libro quiero poner la primera piedra.




  Después de todos estos años en contacto con la realidad de la calle he conocido a muchas personas con las cuales he hablado sobre la vida y sus problemas. Después de años trabajando como analista de sistemas comprendí que había una gran similitud entre cómo funciona nuestro cerebro y una computadora, al igual que un coche con chófer, pero con una diferencia: yo ordenaba con instrucciones concretas lo que el ordenador tenía que realizar cuando recibía la información por cualquiera de sus canales exteriores: teclado, ratón, escáner, etc. Sin embargo, a nosotros nadie nos ha enseñado a cambiar, reprogramar, borrar o desaprender las instrucciones o las órdenes que no deseamos en nuestro cerebro; esas que nos producen sentimientos o reacciones incómodas en ciertos momentos. Son órdenes o vivencias negativas que quedaron grabadas en algún momento de nuestra vida de forma consciente o inconsciente y cuyas consecuencias llevamos siempre cargadas sobre los hombros como sacos llenos de piedras; y lo peor: pensando que forman parte de nuestra personalidad, produciéndonos mucho sufrimiento y una angustia innecesaria solo por no disponer de las herramientas necesarias para saber cómo hacerlas desaparecer. Problemas que quizá solo sean algo molestos, que nos bloquean a la hora de realizar una tarea o que nos producen un comportamiento indeseado, como un nerviosismo o una huida innecesaria de una situación; pero que en ocasiones incluso se agravan y acaban produciendo focos neuróticos y afectando a órganos de nuestro cuerpo causándonos enfermedades como úlceras, ansiedades, taquicardias, paranoias y depresiones.




  También me gusta utilizar el símil de la empresa para explicar cómo podemos hacer que nuestro cerebro trabaje para nosotros. El consciente es la parte que analiza, juzga y valora las señales o los estímulos que recibimos de nuestros sentidos; es el jefe de la empresa. Mientras que el subconsciente es el empleado, el encargado, el que ejecuta las tareas que le manda el jefe. Cuando el jefe no se encarga de la empresa, el empleado hace lo que puede dentro de sus posibilidades para mantener la empresa funcionando. Cuando el jefe insulta o increpa al empleado, este se pone nervioso y no hace su trabajo con efectividad: “eres tonto”, “nunca podrás hacerlo”. Pero en el tema que nos ocupa, la empresa es tu cerebro; eres tú mismo. Así que cuando el jefe da las órdenes correctas y el empleado las ejecuta, el jefe felicita al empleado: “qué bien lo has hecho”. La relación entre jefe y empleado tiene que ser armónica para que la empresa, que es nuestro cuerpo en general, funcione bien.




  Hay miles, millones de semblantes crispados andando o conduciendo cada mañana por la calle. Llevan su patrón de pensamiento “grabado a fuego”: muchos de resignación, otros de queja o angustia hacia sus trabajos, estudios o tareas. Se trata de patrones de pensamiento heredados de padres a hijos y de sociedad en sociedad de forma inconsciente. Nos enseñaron que la vida es así, que la sociedad debe comportarse así y nosotros seguimos repitiéndolo. He conocido a personas de diferentes razas y religiones y, salvando y respetando las costumbres de cada pueblo, he comprobado que todos llevamos el amor dentro de nosotros y que podemos convivir perfectamente más allá de los diferentes intereses creados en cada época. He comprobado que el objetivo de toda persona es la armonía ─primero consigo misma y después con las demás─; pero siempre buscamos esa armonía fuera de nosotros. Los demás o las circunstancias exteriores siempre son los culpables de que “yo esté así”. No nos enseñaron en la escuela a responsabilizarnos por dominar nuestra mente para alcanzar nuestra propia armonía. Siempre reaccionamos automáticamente a las señales del exterior, pero cuando nos hacemos responsables de nuestra consciencia y dominamos nuestra mente alcanzamos la armonía y todo cambia. Parece magia, pero no es más que la ley de causa-efecto. Todo encaja y empezamos a ver los efectos. Utilizando el símil de la física cuántica, es como cuando la función de onda se colapsa en la materia al ser observada. Pero no es fácil; hay que ir poco a poco.




  Con todo un conjunto de datos sobre mis experiencias vividas hasta ahora, como el análisis de sistemas, la programación de computadoras, la psicología transpersonal, los datos de la historia de las religiones y las escuelas espirituales, mi cerebro encajó las piezas del rompecabezas perfectamente. Pude entender que yo también llevaba mi propio saco de piedras de sensaciones y comportamientos aprendidos consciente o inconscientemente desde niño. También, como todos, llegué a pensar que me acompañarían toda mi vida, pero entendí dónde estaba el secreto para poder alcanzar una vida plena y satisfactoria.




  Me puse a trabajar; experimenté conmigo mismo. No fue nada fácil. Empezar me recordó a los primeros días de taekwondo, cuando llevaba cinturón blanco. Ahora con cinturón negro lo veo de forma diferente y seguro que dentro de algunos años también; es la evolución de nuestra consciencia. Poco a poco pero perseverantemente ─como en la sabiduría oriental─ vas cogiendo práctica, entendiéndolo y subiendo de nivel. Particularmente solventé problemas personales que me hacían padecer ansiedad y me llevaron al sobrepeso. Pude vivir las sensaciones del cambio en primera persona; trabajé con mi propio cerebro; lo viví “en mis propias carnes”. Después de esto, recién he podido ayudar a otros. En mi experiencia pude comprobar que a las personas les gusta leer o escuchar sobre cómo otras ya superaron sus problemas, y por ese motivo esta es mi forma de expresarme.

